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			A Isabel Margarita, compañera de tinta y papel. Tus palabras fueron las primeras que oí, aun cuando las mías no brotaban de mi boca; tus cartas formaron un abrazo eterno que me acompaña en cada página de mi vida. Te amo por siempre, mamá. 

			MARÍA JOSÉ HINOJOSA CORDERO




			A mi esposo Marcelo. Gracias por acompañarme cada noche en vela que necesité de tu amor y reconfortante compañía para inspirarme. 

			JAVIERA IGNACIA GONZÁLEZ LIRA











			El discípulo no es superior a su maestro;
mas todo el que fuere perfeccionado, será como su maestro.

			SAN LUCAS 6, 40

		


		



			Nada que celebrar

			Es la tarde del 17 de diciembre de 2023. Hace pocos minutos las urnas comenzaron a cerrar y el segundo plebiscito para aprobar una nueva constitución comienza a mostrar los dientes: el rechazo ya se da por hecho y el presidente de la Unión Demócrata Independiente (UDI), Javier Macaya, ha reconocido la derrota de la opción “En contra”, que más del 55 % de los chilenos marcó en sus papeletas. Sin embargo, en la casona y sede del Partido Republicano, en la comuna de Las Condes, lo único que gobierna es el silencio. 

			La prensa, como cardumen, da vueltas en círculos en un angosto pasillo de la entrada de autos. Se quejan. No se ven dirigentes. No hay reacciones. Algunos de los adherentes engullen los sándwiches y las bebidas que se han dispuesto para recibir los resultados.

			Cae la tarde cuando, de pronto, José Antonio Kast, líder de los Republicanos, de terno azul marino, camisa blanca y corbata roja, abandona el lugar que ocupaba y camina hacia la tarima. Sube a un pequeño escenario para hablar desde un podio que han cubierto con la bandera chilena. “Los republicanos no tenemos nada que celebrar, pero tampoco el gobierno de Boric y la izquierda”, dice, luego de entonar el Himno Nacional acompañado de consejeros y dirigentes. A su lado está su esposa María Pía Adriasola y el presidente del Partido Republicano, Arturo Squella. Cristián Valenzuela, uno de sus colaboradores más cercanos, cubre sus espaldas. 

			El “Mesías”, como lo han bautizado algunos de sus excolaboradores, lanza su discurso y vuelve a desaparecer. No contesta preguntas. 

			Si Jaime Guzmán —su mentor y uno de los artífices de la cuestionada Constitución de 1980— estuviera vivo, habría presenciado un camino político que desde esta noche se vuelve incierto. Un camino que despegó tras las crisis internas de la UDI y las pocas posibilidades de ganar poder, hicieron renunciar a José Antonio al partido que lo vio crecer. Y luego casi lo tuvo todo. Hizo temblar al electo presidente Gabriel Boric con su alta votación en la primera vuelta de las elecciones pasadas. Invirtió gran parte de su capital político en una apuesta constitucional, pero perdió —dicen en su propio sector y en la oposición—. Su nombre no estaba en la papeleta, pero perdió. De los cincuenta consejeros que redactaron la propuesta, veintitrés eran de su partido y desde ese momento lo que ha construido se vuelve impredecible, como lo es todo en política. Y como lo es aún más en un país que elige presidentes mientras ya está pensando en su reemplazante. 

			Y en eso está pensando. Kast quiere tener la chance, otra vez, de ser presidente. Con menos peso para controlar la hegemonía de su sector, con una eventual contendora —Evelyn Matthei— que sube en las encuestas. ¿Qué cartas jugará un líder innato que sumó gran apoyo popular, que está blindado por un escenario en Latinoamérica y el mundo que camina hacia la ultraderecha, que se formó en el Movimiento Gremial de la Universidad Católica y se ha criado en una familia más que conservadora, casi “beata”?

			Vivir bajo la imagen de sus hermanos mayores resultó una inspiración, pero también generó dudas en el futuro del entonces niño enjuto y de cabellera dorada. ¿Cómo superar a su hermana Bárbara, proclamada como una santa por su familia? ¿O a Miguel, que irradiaba perfección tras convertirse en una de las figuras de confianza de Augusto Pinochet? 

			Puede que al pequeño Anton —como lo llaman desde pequeño—, a su corta edad, no le inquietara ese tipo de interrogantes. Estaba enfrascado en la búsqueda de cajas de cartón para armar edificios y autos con engrudo, con la ayuda de sus padres. Y, también, preocupado de jugar y aprender en el Colegio Alemán de Santiago, donde estudió hasta 1983. 

			En esa época, la historia para José Antonio recién comenzaba a escribirse. Y a pesar de los numerosos logros que ostentaban sus hermanos mayores, el más joven del clan Kast tenía algo a su favor: la posibilidad de aprender de los errores de su propia familia. 

			A los veintiún años enfrentó uno de sus más grandes desafíos, pero también una fuerte caída. Kast compitió por la presidencia de la Federación de Estudiantes de la Universidad Católica, la cuna de la política juvenil durante la dictadura. Triunfó en primera vuelta, pero fue derrotado en segunda: una irónica coincidencia que sería preámbulo de lo ocurrido en el año 2021. 

			Tras ese último fracaso, la historia de Kast tuvo altos y bajos. Se desprendió de quienes lo habían acompañado durante un largo trecho y cobijó a su lado a nuevos rostros que asomaban la nariz en la derecha nacional. Recorrió dos veces un camino hacia el Palacio de La Moneda y en uno de esos solo le faltaron unos pocos pasos para llegar al sillón presidencial. Defendió la carta magna que redactó Guzmán y luego, en tal vez su mayor reto, intentó sustituir su legado.

			¿Cómo sigue construyendo su biografía un líder parido desde las entrañas de la derecha y que hoy, como nunca, debe disputar un lugar en ella?







			CAPÍTULO I

			PESOS PESADOS

			Varios años antes de comenzar su militancia en la UDI, a mediados de los ochenta, un joven José Antonio Kast se matriculó en la carrera de Derecho y, tal como su hermano Miguel, ingresó a la Pontificia Universidad Católica de Chile. 

			A pesar de sus aptitudes hacia las humanidades, estaba dudoso de su camino profesional. Kast era un estudiante tímido y compartía pocos rasgos en común con la persona que en el próximo siglo estaría muy cerca de ser uno de los políticos con mayor ambición.

			De hecho, no tenía el “don de la palabra”, ni tampoco llamaba la atención. Aunque su apellido sí era un factor más imponente: el peso de Miguel, su hermano mayor, como un legendario dirigente del gremialismo, hicieron de José Antonio un conocido en los pasillos de la PUC. Sin embargo, durante su primer año universitario se mantuvo alejado de la política estudiantil y fue reconocido solo por la relación familiar con uno de los civiles más influyentes de la dictadura. 

			El Movimiento Gremial de la Universidad Católica fue fundado en 1967 por el entonces estudiante Jaime Guzmán y, dieciséis años más tarde, en dictadura, dio origen a la Unión Demócrata Independiente, uno de los partidos más importantes de la derecha chilena. 

			Casi veinte años después de su creación, el movimiento levantado por Guzmán recibió en sus filas a José Antonio Kast, quien se acercó durante los trabajos de verano y de invierno. 

			A pesar de que Jaime Guzmán era profesor de dos cátedras en la Escuela de Derecho, Kast no tuvo clases con él. Lo conoció después, en una charla durante 1985, y hasta el día de hoy lo recuerda como una de las personas que cambió su vida. 

			Durante varios años, el Movimiento Gremial dominó la esfera política de la Pontificia Universidad Católica. En esa época, los presidentes de su Federación de Estudiantes eran designados y no electos democráticamente, hasta que, en 1985, retornó la elección universal como una conquista del movimiento estudiantil opositor a la dictadura.

			Aquel año, José Antonio Kast se convirtió en el secretario del Centro de Alumnos de su carrera, que era uno de los baluartes del movimiento fundado por Guzmán. Sin embargo, también vivió su primera derrota. Los gremialistas perdieron contra el candidato de la Democracia Cristiana Universitaria, Tomás Jocelyn-Holt, y durante cuatro periodos no lograron recuperar la hegemonía en la directiva estudiantil.

			Las derrotas del gremialismo no mermaron el auge político de Kast, quien, de manera independiente, comenzó a pavimentar vínculos con líderes de otras escuelas y generaciones. Así conoció a algunos que llegarían a ser sus cercanos más adelante, como Julio Feres, Marie Claude Mayo y Alejandro Irarrázaval, quienes después lo acompañarían a levantar el Partido Republicano. 

			En 1986, el Movimiento Gremial perdió otra vez contra Jocelyn-Holt. Sin embargo, ese mismo día José Antonio Kast se convirtió en el representante de los estudiantes ante el Consejo Superior de la UC, una importante instancia de participación política en el seno de esa universidad.

			La UDI nació del gremialismo y José Antonio Kast también. Por eso para muchos resultó tan doloroso verlo partir. “Se va una historia, se va una mística, se va un proyecto”, escribió el historiador Gonzalo Rojas Sánchez en una sentida columna en El Mercurio sobre la renuncia de Kast a la Unión Demócrata Independiente en 2016. 

			Rojas Sánchez, académico y numerario del Opus Dei, guarda un gran afecto por José Antonio desde sus años universitarios. No solo fue su profesor guía cuando se tituló de abogado con la tesis “Los derechos de asociación y reunión, la libertad de prensa y el sufragio en José Victorino Lastarria Santander”, sino que, junto a Jaime Guzmán, lo inspiraron a militar en la UDI. 

			Quizás por eso, tres años después de la salida de Kast, Rojas Sánchez, el profesor, también renunció para sumarse al partido creado por quien fuera su alumno.

			* * *

			Con la marraqueta bajo el brazo, José Antonio Kast ingresó a la empresa familiar y se incorporó con el 20 % de participación a Cecinas Bavaria. Según un reportaje de La Tercera, su madre, Olga Rist, le vendió esa porción por tres millones de pesos cuando aún era un estudiante universitario. 

			Tras su egreso de la Universidad Católica, muchas cosas habían cambiado en el país. Corría el primer gobierno democrático luego del fin de la dictadura cívico-militar, y el panorama para la derecha era complicado y lleno de interrogantes. Entonces José Antonio se alejó por un tiempo de la política y se involucró de lleno en la sociedad familiar.

			En 1990, sus padres habían decidido desligarse de la empresa que los hizo surgir en Paine y vendieron sus partes a dos de sus hijos: Christian y José Antonio. Y cada uno se quedó con la mitad de la fábrica de cecinas. 

			No obstante, poco tiempo después la composición volvió a cambiar y José Antonio vendió el 40 % de sus acciones a su hermano, quien se quedó con el control de la sociedad.

			El aún joven José Antonio, alejado de Bavaria, tomó el cargo de gerente de la Inmobiliaria San Miguel, otro negocio de sus padres. Junto a Christian, expandió los horizontes de la sociedad inmobiliaria y antes del año 2000 añadieron dos inversiones a sus propiedades: Inmobiliaria Linderos e Inmobiliaria Bavaria. 

			Durante cinco años las cosas se mantuvieron así, hasta que, en abril de 2005, ambos reestructuraron las empresas y dieron forma a tres sociedades anónimas: Bavaria, Linderos y San Miguel. José Antonio, el menor de los hermanos, se quedó con el 10 % de Bavaria y Linderos, y el 40 % de San Miguel, convirtiendo a Christian en el accionista principal de las tres empresas. 

			Pero en estos últimos años José Antonio ya estaba lejos de los negocios familiares... 

			* * *

			A seis años del retorno a la democracia y durante el gobierno de Eduardo Frei Ruiz-Tagle, el hijo pródigo del gremialismo universitario retornó a la política e ingresó, formalmente, a la UDI. Su primera candidatura fue como líder de lista en las elecciones municipales de octubre de 1996. En aquella ocasión buscó convertirse en alcalde de Buin y le fue bastante bien para ser su primera vez; logró la segunda mayoría de votaciones, lo que lo convirtió en concejal. 

			En ese tiempo, el presidente de Chile era un demócrata cristiano e hijo de Eduardo Frei Montalva, exmandatario antecesor de Salvador Allende y uno de los principales opositores a Pinochet. La derecha, entonces, era un vigilante, sobre todo, del camino económico que serían capaces de resguardar las colectividades ligadas a la Concertación de Partidos por la Democracia. Uno de los fantasmas era Argentina y el gobierno de Raúl Alfonsín, que, siendo presidente de Argentina —y después de una cruenta dictadura— debió dejar su cargo en medio de un proceso hiperinflacionario. Empezaba en Chile el camino de las privatizaciones y la necesidad de estabilizar la economía post-Pinochet. La apuesta debía conseguir calmar a todos los sectores políticos y, sobre todo, demostrar que, además de la defensa de los derechos humanos, esta nueva “izquierda” podría también ejercer un buen control político y económico. Sin caldear mucho los ánimos con temas sensibles para Pinochet y las Fuerzas Armadas.

			Pasado su periodo en la administración municipal, José Antonio Kast, desafiante, se enfocó en ligas mayores y la UDI lo presentó como candidato a diputado por el distrito número 30, en ese entonces integrado por las comunas de Buin, Calera de Tango, San Bernardo y Paine. Obtuvo la primera mayoría, lo que marcó el inicio de una experiencia parlamentaria de dieciséis años.

			Durante ese tiempo, el partido era liderado por Andrés Chadwick, Juan Antonio Coloma, Pablo Longueira y Jovino Novoa. Todos ellos, llamados “los coroneles”, junto a Jaime Guzmán, fueron los artífices del nacimiento de la UDI, que se creó un 24 de septiembre de 1983. 

			José Antonio Kast trató de arrimarse a Juan Antonio Coloma, quien era más cercano a las nuevas generaciones. Sin embargo, en ese intento todo se convirtió en un frontón.

			La UDI siempre intentó arreglar sus problemas con la misma lógica comunista: los trapos sucios se lavan en casa. Quizás por eso las tensiones soterradas se vivían, sobre todo, a puertas cerradas al interior de la tienda. Los “jovinistas” fueron conservadores en lo valórico y apegados a la ortodoxia económica. Pero se enfrentaban, por ejemplo, a las convicciones de Pablo Longueira, que sabía que había un éxito social que no estaba relacionado solo con el éxito de las empresas.

			A pesar de este clima interno y en medio de una constante pugna, Kast fue reelegido por el distrito 30 en tres ocasiones. Así, entre 2002 y 2014 representó al sector que lo vio nacer. Sin embargo, a pesar de su buena relación con los votos, su historia familiar y su liderazgo dentro de los jóvenes gremialistas, no lograba conseguir lo que más quería: entrar al círculo de hierro de la UDI. Se comenzó a gestar una disputa por el poder a medida que el partido mutaba fuertemente. 

			Para ese entonces, el poder de los coroneles era cada vez más débil. La primera administración de Piñera, que irrumpió con una derecha más “light”, hizo que su discurso conservador perdiera terreno.  Sin embargo, el alejamiento definitivo de Jovino Novoa terminó por horadar su hegemonía. 

			Entre 2006 y 2008, Hernán Larraín junto a Darío Paya formaron una nueva directiva en la UDI. Muy claro lo recuerda Lily Zúñiga, quien por ese entonces era la jefa de comunicaciones de la tienda. Ella recuerda que Kast destacaba del resto de los correligionarios porque era más cercano y simpático, distinto a la parquedad del resto. Su artista favorito era Silvio Rodríguez, se encantaba con el papel de Mel Gibson en la película Corazón valiente y, cuando se trataba de romanticismo, Franco de Vita era su favorito. De hecho, muchos años después armaría una lista de Spotify donde incluiría al cantante ítalo-venezolano en su “Kastlist”, junto al mismo Silvio Rodríguez y a Eduardo Gatti. Esa selección poseería también parte de lo que lo define en sus relaciones más cercanas: timidez e introspección. 

			Por entonces, la estrategia de Kast para trabajar en el partido era rodearse de aquellos noveles militantes. Los jóvenes que eran llamados “jovinistas”. Los niños bien que venían de la Fundación Jaime Guzmán o de la Universidad Católica y que encarnaban el proyecto más conservador y el núcleo de la UDI. 

			En 2007, sus pares diputados lo eligieron jefe de bancada y un año después la hazaña se repitió de manera unánime. Sin embargo, Kast aún tenía que lidiar con una gran resistencia: la generación antigua no lograba depositar su confianza en él.

			Pero la ruptura de Kast con la UDI, según muchos de sus ínclitos militantes, no tuvo que ver con los principios, sino con esa resistencia que debió enfrentar. Lily Zúñiga coincide con eso: “Víctor Pérez le tenía una repulsión tremenda por su doble estándar y un sentido de lealtad bastante minimizado. Patricio Melero tampoco lo quería mucho porque era siempre visto como un peligro. Todas las directivas consideraban que había que tenerlo en la mira”. 

			La amenaza que podía suponer José Antonio Kast para los coroneles de la UDI era explícita. Calculador, frío y metódico en la arena política —así es recordado por algunos de sus compañeros—, siempre causó aprensión en los sectores más liberales del partido. 

			Además de que Kast intentaba acercarse a la cúpula (logró ser jefe de bancada en tres ocasiones y secretario general del partido durante dos años) también intentaba quedarse con su presidencia. Sin embargo, en sus dos esfuerzos perdió frente a Juan Antonio Coloma. 

			Entre Kast y Coloma existía una disputa que se sentía en el aire. Era la lucha entre los coroneles y una nueva generación. La tensión comenzó a ser evidente y José Antonio Kast empezó a tomar protagonismo. Él no venía a agradar a los líderes del partido, sino que llegó a disentir, y eso generó dos bandos. 

			* * *

			Al interior de la casona ubicada en Suecia 286, el 15 de julio era una fecha anotada en la agenda de los militantes con más peso. Juan Antonio Coloma, uno de los coroneles de la UDI, celebraba su cumpleaños en un evento esperado durante todo el año y que congregaba a un grupo selecto de figuras del gremialismo. Ahí, todos disfrutaban de sus famosos sanguchitos con carne, excepto José Antonio Kast, que nunca participó de estos encuentros. 

			Y así como Kast no podía disfrutar de los famosos cumpleaños de Coloma, Coloma tampoco lo hacía de los asados organizados en Paine. 

			Un militante de la UDI recapitula que en esa época se volvió tradicional que José Antonio realizara un asado en su casa para celebrar el cierre del año. En una gran parcela ubicada al sur de Santiago, Kast invitaba a sus compañeros de bancada y a las nuevas generaciones que daban vida juvenil a la Fundación Jaime Guzmán. Y así comenzó a crear su grupo de seguidores. Su estrategia comenzó a apuntar a ese sector.

			Pero le fue muy difícil pavimentar su camino al poder con la marea en contra. Uno de sus antiguos compañeros de militancia recuerda que, cuando fue secretario general con Patricio Melero como presidente, lo pasó muy mal. En ese momento se dio cuenta de que no había espacio para él ni para su liderazgo, porque los coroneles no lo dejaban fluir. En medio de una relación en permanente conflicto, se empezó a incubar en Kast la idea de un partido propio.

			Ya con doce años de carrera parlamentaria en el cuerpo, su ambición lo motivó a dar un nuevo paso y postuló como precandidato a senador para las elecciones de 2013. Como secretario general de la UDI, su postulación tenía posibilidades reales de correr con fuerza, pero fue detenida estrepitosamente. Un hecho que se convertiría en un antes y un después.

			Para la opinión pública, Kast había decidido bajar su candidatura en apoyo al exministro del primer gobierno de Piñera, Laurence Golborne. Sin embargo, fue el partido el que tomó esa decisión por él. Ese “ninguneo” lo resintió y al interior de la tienda muchos lo advirtieron. 

			Tras ese golpe al ego, tomó otra vez el camino hacia la Cámara, pero esta vez como candidato por el distrito número 24, que incluía a las comunas de La Reina y Peñalolén. Obtuvo la segunda mayoría de votos y emprendió su cuarto periodo legislativo.

			El panorama era claro y Kast supo que debía hacer algo distinto a seguir de pie en una fila que no avanzaba para alcanzar sus objetivos. En ese momento, no tuvo dudas de que debía caminar con paso firme hacia un nuevo rumbo. 

			* * *

			Dos años antes de las elecciones presidenciales de 2017 y en medio del segundo gobierno de Michelle Bachelet, Gonzalo Rojas volvió a recordar a su estudiante y lo calificó como “la opción que falta”. 

			En una columna publicada en El Mercurio en septiembre de 2015, el académico y férreo defensor de Pinochet y la dictadura cívico-militar dio las primeras luces sobre el diputado UDI como candidato presidencial: “La decisión de Kast es de fondo. O sigue perteneciendo al sistema opositor actual o abre una nueva opción que realmente cautive al electorado de derecha auténtica; o habla desde la derecha con la verdad, así como la izquierda difunde sus consignas, o habrá dilapidado su última oportunidad para ser un político con liderazgo”.

			Durante ese tiempo, las relaciones entre la UDI y José Antonio Kast ya estaban empantanadas. Por un lado, el gremialismo cada día perdía más credibilidad luego del caso Penta, un polémico fraude al Fisco que permitió, entre otras cosas, el financiamiento irregular de campañas políticas, la mayoría pertenecientes a la UDI. 

			Además, había un vacío que se estaba sintiendo fuerte en su seno ideológico. La UDI, en un intento por limpiar su imagen, se alejó del conservadurismo característico y enfocó su mirada en el centro, a través de una política permisiva y dispuesta a transar. A los “jovinistas” no les cayó nada bien ese metamorfoseo.

			Y, por si fuera poco, el dolor aumentaba con la distancia de Jovino Novoa. El coronel, luego de enfrentar numerosas y polémicas batallas, se alejaba cada vez más del partido que ayudó a fundar. Y en noviembre de 2015 fue declarado culpable de delitos tributarios. Además, un enfisema pulmonar lo obligó a hacer su repliegue. Desde entonces, Novoa se apartó definitivamente de la vida política hasta el día de su muerte, en junio de 2021. 

			Algunos analistas coinciden en que el escenario repleto de frustraciones dentro de la UDI fue la oportunidad perfecta para José Antonio Kast. El castillo de cartas se desmoronaba y los valores gremialistas ya no eran la base sólida que había ideado Guzmán. Había un enorme vacío y alguien debía llenarlo. 

			De cara a las presidenciales de 2017, Kast asumió su disposición de competir en una carrera presidencial y convertirse así en la apuesta de la derecha. Solicitó enfrentarse en primarias contra el candidato de su coalición y expresidente de la república, Sebastián Piñera. La noticia fue un dolor de cabeza al interior de Chile Vamos, quienes nuevamente le dieron la espalda al parlamentario. 

			Pero el panorama era muy distinto. José Antonio Kast ya no era el diputado novato y la UDI había perdido legitimidad, mientras que en su interior reinaba una pérdida de lealtad con él. La decisión era clara: continuar en el partido que lo vio crecer o volar del nido hacia una aspiración mayor. 

			El 16 de mayo de 2016 puso punto final a dos décadas en la colectividad. Sin mirar atrás, renunció a la Unión Demócrata Independiente y se llevó consigo sus ambiciones y sueños. Y también una gran cantidad de militantes. 

			Al no ser apoyado en su nuevo desafío, abandonó las filas del gremialismo. Ya no quedaban coroneles a quienes enfrentar y se embarcó como capitán en una ruta que lo llevaría a convertirse en una de las figuras políticas más importantes del complejo Chile actual. 

			Las sombras no le venían bien, así que comenzó la recolección de firmas para su candidatura presidencial. Tras unos meses, logró inscribirse de manera oficial ante el Servicio Electoral. Un nuevo round había comenzado. 
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